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Resumen
La investigación destaca las condiciones de vida, alimentación, nutrición y salud de la población afromexica-
na1 de la Costa Chica de Guerrero-Oaxaca, así como del estado de Veracruz, en un contexto rural y regional. Se 
trata de un estudio de gran importancia si consideramos que, en una democracia como la mexicana, las diferen-
cias en los niveles de salud de las comunidades, municipios y estados se deben en buena medida a la falta de una 
justicia social que atienda a todos los grupos que dice representar. Es tema de muchas preguntas sobre las que se 
ofrecen algunas respuestas preliminares, con base en dos investigaciones originales y datos de primera mano ob-
tenidos durante más de tres años (2007, 2011-2014).2
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Abstract
This research emphasizes the living, alimentary, nutritional, and health conditions of the African-Mexican popula-
tion on the Costa Chica of Guerrero-Oaxaca and the state of Veracruz in a rural and regional context. It is a study 
of major importance if we take into account that in a democracy, like the one that exists in Mexico, the differenc-
es in the health levels of communities, municipalities, and states are largely the result of a lack of social justice that 
meets the needs of all groups that it is said to represent. The subject raises many questions and offers some prelim-
inary answers, based on two original research projects and first-hand data collected over the course of more than 
three years (2007, 2011–2014).
Keywords: Afro-Mexicans, Costa Chica, Guerrero, Veracruz, living conditions, health conditions.

La falta de reconocimiento de las poblaciones de origen africano en la conformación de la po-

blación mexicana dificulta a los afromexicanos aceptar su herencia, construir su historia, hacer 

proyectos o demandas. Existen diversos movimientos sociales y aun iniciativas de reforma le-

gal donde actualmente se manifiesta el interés local y regional por lograr el reconocimiento de 

la comunidad afrodescendiente. Tampoco han faltado las voces que cuestionan por qué la po-

blación afromexicana no está incluida en los programas y atención de la actual Comisión para el 

Desarrollo de los Pueblos Indígenas. Por otro lado, la ley de derechos y cultura del estado de Oa-
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1 En este trabajo utilizaremos principalmente el término “afromexicano” porque, en reuniones organizadas por poblacio-
nes afrodescendientes de la Costa Chica (Añorve, 2007) se tomó el acuerdo para llamarse de esa manera, si bien entre 
ellos no hay un rechazo total a ser llamados “negros”, “mulatos” o con otras denominaciones. “Afromexicano” es tam-
bién el nombre que utilizan para procesos y asuntos de reivindicación constitucional, social o política.
2 Proyecto “Condicionantes del riesgo cardiovascular en la población afromexicana de los estados de Veracruz, Oa-
xaca y Guerrero”, con financiamiento del Conacyt-Ciencia Básica.
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xaca sí reconoce a las poblaciones afromestizas. Ade-

más, existen diversas personas, grupos y comunidades 

que luchan por el reconocimiento de su origen africa-

no, de su condición de afrodescendientes, de su parti-

cipación histórica y su situación actual. En Guerrero, la 

organización México Negro A.C. y el Museo de las Cul-

turas Afromestizas; en Oaxaca, un municipio, Santiago 

Tapextla, se han declarado afromexicanos; en Vera-

cruz, los cronistas y promotores de la afromexicanidad  

recopilan su historia y eventos culturales, como el car-

naval afromexicano de Yanga, realizan intercambios con 

bailarines cubanos y de otros países. Así, en los últimos 

20 años ha ido surgiendo un movimiento reivindicativo, 

aun cuando la mayoría de los mexicanos desconoce que 

en Veracruz y la Costa Chica hay una alta concentración 

de población afromexicana.

Representación social, cultura

popular e investigación

La gran masa de población en México no posee una re-

presentación social de las personas de origen africano, 

afromestizos o afromexicanos (Hoffmann, 2007).3 Esto 

tal vez se deba –como dicen algunos historiadores–4 a 

los intentos del Estado mexicano por “blanquear” a la 

población. El discurso oficial reconoce como poblacio-

nes originarias a los indígenas, los colonizadores son 

los españoles y, como resultado, somos una población 

mestiza. Sin embargo, de manera notoria se han intro-

ducido algunos elementos acaso de poca importancia 

que nos gustaría señalar con el objetivo de mirar algo 

más del contexto social.

En la cultura religiosa mexicana cualquier niño 

puede identificar que uno de los Reyes Magos es ne-

gro y que viene de África. Francisco Gabilondo So-

ler, conocido como El Grillito Cantor, contribuyó con 

al menos tres canciones para niños.5 La Iglesia cató-

lica reconoce el culto a san Martín de Porres, el pri-

mer santo mulato de América. En el cine mexicano 

se ha producido una treintena de películas que tra-

ta el tema de los negros.6 En éstas se manifiesta un 

estereotipo que se reproduce en diversos ritmos mu-

sicales, como el mambo y los bailes de salón. La te-

levisión produjo comedias que trataban el tema de la  

relación entre los “blancos” de clase y los negros o mu-

latos. Por otro lado, la literatura mexicana también ha 

abordado el tema; un ejemplo es la famosa novela La 

negra angustias, escrita por el antropólogo Francisco 

Rojas González (Premio Nacional de Literatura 1944), 

que fue adaptada al cine y ganó varios premios. Otros 

ejemplos también serían de importancia, como una 

revista de historietas que publicó Memín Pinguín, Ra-

rotonga y Fuego Nobleza Negra, esta última sobre la 

historia e Independencia de Haití. Por otra parte, per-

sonajes afrodescendientes de gran importancia para 

la historia mexicana apenas se están reconociendo: 

José María Morelos y Pavón, Vicente Guerrero y Mel-

chor Ocampo, entre otros. 

Los investigadores sociales han documentado la 

participación de esta población en los diferentes as-

pectos y momentos de la vida económica, social, polí-

tica y cultural de México. El caso mejor difundido es sin 

duda el del antropólogo Gonzalo Aguirre Beltrán y sus 

escritos sobre la población negra, que se ubican mejor 

en la etnohistoria; debido a su importancia, sus traba-

jos sobre el tema se consideran pioneros en la investi-

gación de los afrodescendientes en México.

Al finalizar el siglo xx se reactivó la investigación 

sobre los afrodescendientes a partir de diversos grupos 

de historiadores, como el encabezado por Luz María 

Martínez. Este nuevo siglo ha traído algunos reconoci-

mientos a los movimientos de reivindicación en Amé-

rica, lo cual ha impulsado nuevamente la investigación 

de importantes académicos: Sagrario Cruz Carretero, 

María Elisa Velázquez y Gabriela Iturralde, entre otros, 

quienes no sólo reconstruyen la historia, ya que además 

acompañan a los actores, y son testigos y cronistas de 

movimientos sociales y políticos nacionales e interna-

cionales de gran trascendencia. Como una deuda his-

tórica contemporánea y un mecanismo para prevenir la  

discriminación, abordan temas, entre muchos otros, 

sobre los negros en México y los derechos de las pobla-

ciones afrodescendientes.

¿Quiénes son los afromexicanos y dónde están?

Estudiar a las poblaciones afrodescendientes en Mé-

xico nos ubica en la demografía histórica, en la his-

toria o etnohistoria, e incluso en la genética de 

poblaciones. Sin embargo, hablar de afromexicanos 

3 Ángel Palerm decía que en México había una especie de “afor-
tunado daltonismo cultural” (apud Acuña, 2005a). En ese sentido, 
tal vez el paisaje rural mexicano fue el determinante que nos mi-
metizó con el color de la tierra, pues hay que recordar que, hasta 
la década de 1970, la población mexicana fue predominantemen-
te rural, campesina, ranchera.
4 Por ejemplo, Enrique Krauze, en una producción de Clío TV para 
México siglo xx (el capítulo 5, dedicado a Porfirio Díaz).
5 “Negrito Sandía”, “La negrita Cucurumbé” y “Negrito bailarín”.
6 Por ejemplo, “La novia del mar” y “Angelitos negros”.
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nos enfrenta con regiones, comunidades y familias 

en el México actual. No obstante que hay investigado-

res que tratan de contestar las preguntas ¿quiénes? y 

¿dónde? a partir de las características físicas (color de 

piel, tipo de pelo o forma de los labios), otros recurren 

al auge de la genética para buscar sus indicadores en 

la saliva o sangre; hay también quienes estudian la 

cultura y hacen etnografía.

La guía metodológica de esta investigación se ba-

só en una etnografía extensa, regional, que observa 

y busca datos históricos, cualitativos y cuantitativos; 

más que realizar un análisis comparativo, buscamos 

que los datos sean complementarios. Así, hemos in-

tentado responder las primeras preguntas desde una 

perspectiva sociohistórica. Proponemos una defini-

ción operativa en la que consideramos a la población 

afromexicana como una condición sociohistórica. Es 

decir, son comunidades o regiones:7

1. Donde históricamente se ha documentado la pre-

sencia de población afrodescendiente, esclava, africana, 

para realizar actividades como la minería, la ganadería y 

el cultivo de caña de azúcar, tabaco y algodón.

2. Donde hubo o aún existen movimientos socia-

les o políticos de reivindicación de la población negra, 

afromestiza, afrodescendiente o afromexicana.

3. Donde las familias se autoadscriben como negras, 

afromestizas, afrodescendientes o afromexicanas. 

4. Identificadas por instituciones (públicas, pri-

vadas, de la sociedad civil, entre otras) o por sus 

comunidades vecinas como de población negra, afro-

mestiza, afromexicana o afrodescendiente.

Familias participantes

A fin de conocer las condiciones materiales de vida, ali-

mentación, nutrición y salud de la población afromexica-

na, se hizo un estudio en dos regiones: el Sotavento, en 

Veracruz, y las Costas Chicas de Oaxaca y Guerrero. La 

metodología recurrió a las técnicas de observación parti-

cipante, etnografía extensa, observaciones cualicuantita-

tivas, análisis comparativo y complementario. La unidad 

de observación fue la familia joven del medio rural en las 

regiones mencionadas. El proyecto tuvo una duración de  

cuatro años, con un promedio de cuatro temporadas 

de campo por año en cada región.

En cada comunidad seleccionada como afromexi-

cana se invitó a participar a familias que, como prime-

ra condición, tuvieran un hijo menor de cinco años y 

que al menos uno de los esposos:

1. Fuera originario de esa comunidad o de la región, 

que en el caso del Sotavento en Veracruz implicó a 10 

localidades, y en la Costa Chica de Oaxaca y Guerrero, 

10 y cinco localidades, respectivamente.

2. Tuviera a sus padres o abuelos viviendo en la co-

munidad o en comunidades vecinas.

De esta manera, en el estudio participaron los pre-

escolares menores de cinco años y al menos uno de los 

padres o los abuelos de cada niño, integrados en más 

de 500 unidades familiares.

Veracruz y la Costa Chica

Con base en esta definición se puede decir que, histó-

ricamente, los afromexicanos se han asentado sobre 

todo en la costa de los estados de Oaxaca, Guerrero y 

Michoacán, así como en Veracruz, Tabasco y Campe-

che. Sin embargo, diversos estudios también muestran 

la importancia de la presencia de africanos y sus des-

cendientes en los valles centrales de Puebla, Guana-

juato, Colima, Campeche, Tabasco y Tamaulipas, por 

mencionar algunos. El estudio de la población negra 

en México tuvo sus inicios con los trabajos de Aguirre 

(1989), Cruz (1989), Carroll (1991), además de otras in-

vestigaciones importantes que han sido difundidas en 

obras colectivas, como en Martínez (1995). En estos 

trabajos se analiza la esclavitud, la minería y el trabajo; 

se rescata a una etnia olvidada, así como la historia del 

líder Yanga (Cruz, 2005), y toman sentido los nombres 

de algunos pueblos como Cuijla, Chacahua, Mocambo 

y regiones como la Costa Chica, entre otros.

Es interesante mencionar que las poblaciones 

afromexicanas en la actualidad son visitadas y man-

tienen relaciones con poblaciones afrodescendientes 

de Centroamérica, el Caribe y África. Asimismo, gru-

pos de afroamericanos y representantes de institucio-

nes estadounidenses muestran interés en conocer las 

comunidades afromexicanas, sus condiciones de vida 

y su historia.

Sobre los africanos en México y los afrodescendien-

tes se han realizado diversos estudios históricos, so-

7 2011 fue declarado año de la afrodescendencia en todo el conti-
nente americano, y en 2012 la cdi inició una consulta en comuni-
dades consideradas de afrodescendientes para preguntarles cómo 
deseaban ser nombrados. Ese año nosotros prácticamente ya ha-
bíamos terminado la mayor parte de nuestro trabajo de campo. En 
2013 el inegi publicó el Perfil sociodemográfico de localidades con pre-
sencia de población afromexicana de Oaxaca. Grosso modo, el estudio 
identificó en Oaxaca 17 municipios, 106 localidades afromexicanas 
y una población de más de 74 000 personas.
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ciales y culturales que plantean las dificultades para  

entender su pasado y presente. La niñez y la juventud 

afrodescendiente, la migración, las cofradías de per-

sonas de origen africano, personajes de la historia na-

cional con ascendiente africano y otros temas han sido 

abordados por autores como María Elisa Velázquez, Cit-

lali Quecha, Cristina Masferrer y Dolores Ballesteros.

María Elisa Velázquez, Ethel Correa, Odile Hoff-

mann y Eduardo Añorve, entre muchos otros, par-

ticiparon en un número de Diario de Campo, boletín 

interno de los investigadores del área de antropología 

del inah, que en marzo-abril de 2007 abordó temáticas 

diversas sobre los africanos y los afrodescendientes en 

Acapulco y la Costa Chica de Guerrero y Oaxaca.

A partir de sus estudios en antropología física sobre 

los afromexicanos, Acuña (2005b) identificó a un grupo 

de investigadores biomédicos que ha mantenido cier-

to interés en esas poblaciones, y encontró varios tra-

bajos de importancia. Por ejemplo, en la Costa Chica se 

estudió la presencia de la hemoglobina S y su relación 

con la anemia. En la década de 1960 Lisker y colabo-

radores (1965) ya habían publicado datos de mestizaje 

en poblaciones mexicanas, y sus estudios reportaban 

la presencia de características genéticas africanas en 

comunidades de la Costa Chica.

Lisker y Babinsky (1986) también realizaron otro 

estudio en cinco poblaciones de la costa veracruza-

na con una herencia africana importante. En ese tra-

bajo, la población de Tamiahua obtuvo la proporción 

más alta de contribución africana que se haya repor-

tado en México. Un análisis de genes reveló que pro-

bablemente los alelos de las hemo-globinas S proceden 

de África y, más específicamente, de Benín y Bantú (Acu-

ña, 2005b). El mismo autor realizó estudios sobre la 

contribución genética africana a las poblaciones mexi-

canas contemporáneas en Yanga, la región del Sota-

vento en Veracruz.

Un tema que preocupa a estos conjuntos de estu-

dios sociohistóricos y biosociales es el riesgo de caer 

en conclusiones o discusiones seudocientíficas de ti-

pologías humanas o raciales; más importante aún es 

prevenir y denunciar el racismo, la discriminación o el 

silencio (Añorve, 2007; Acuña, 2005a; Velázquez e Itu-

rralde, 2012).

Afromexicanos 

Con base en estos antecedentes, en 2007 iniciamos un 

estudio piloto sobre las condiciones socioeconómicas 

y la situación de salud en la población afromexicana 

del municipio de Cuitláhuac, Veracruz (Saucedo et al., 

2008). Posteriormente ampliamos el estudio a dos re-

giones: el Sotavento de Veracruz (Córdoba, Yanga y 

Cuitláhuac) y la Costa Chica de Oaxaca y Guerrero, en 

los municipios colindantes con ambos estados.8

El Sotavento de Veracruz, y en especial los muni-

cipios de Yanga y Cuitláhuac, es una región cuyo pai-

saje comprende pequeñas localidades incrustadas entre 

grandes cañaverales atravesados por angostos caminos 

de terracería por donde circulan camiones copeteados de  

caña en dirección a los ingenios azucareros.9 Se tra-

ta de tierras ejidales, la mayoría de riego, dedicadas 

principalmente al cultivo de caña y limón; es común 

encontrar árboles de naranja, mango, además de pi-

ña, plátano y algunos granos básicos para el consu-

mo familiar y local. Completan el paisaje las ruinas de 

las haciendas, puentes y pequeños ríos. Muchos de sus 

habitantes son jornaleros o asalariados en comercios 

y empresas de las ciudades de Córdoba, Orizaba y el 

puerto de Veracruz.

El municipio de Yanga es considerado “El Primer 

Pueblo Libre de América” y lleva su nombre por el lí-

der negro que obtuvo la libertad de su pueblo. Una 

observación y referencia macrogeográfica es que en 

esa región sus cronistas ubican un lugar llamado La 

Punta, correspondiente al final de la zona montaño-

sa conocida como Sierra Madre Oriental.10 Además, la 

región tiene un condicionante climático de la mayor 

importancia: el Pico de Orizaba, un volcán que pro-

vee de la humedad, aire frío, agua y neblina caracte-

rísticos de la región.

La Costa Chica, y en especial los límites de Oaxaca 

y Guerrero, comprende los municipios de Cuajinicui-

lapa, Guerrero, y Santo Domingo y Santiago Tapextla, 

Oaxaca. La parte baja, la parte plana y la costa están 

pobladas por comunidades afromexicanas dedicadas 

a la pesca, ganadería, agricultura de maíz, fruta, ajon-

jolí, jamaica y coco en tierras que mayoritariamente 

son de temporal; también se practica la caza y la reco-

lección. Hay un intenso comercio y fuentes de traba-

jo en las zonas urbanas, en especial con las ciudades 

de Pinotepa Nacional, Cuajinicuilapa y, sobre todo, con 

8 Llevado a cabo con el financiamiento del Conacyt-Investigación 
Básica, entre 2011 y 2014 
9 Utilizamos el término paisaje como el espacio social, cultural e 
históricamente vivido o construido por relaciones horizontales con 
los vecinos y verticales con las instituciones.
10 Datos recopilados en una monografía por el señor Florentino Vir-
gen y por su abuelo, el señor Hilario Virgen.
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Acapulco. El paisaje muestra pequeñas comunidades 

dispersas que se conforman a partir de casas rústicas 

de tierra y enramadas para protegerse del sol, vaque-

ros y animales de pastoreo, pueblos de pescadores y 

sus actividades en las playas. Se observan algunas rui-

nas de fábricas artesanales de jabón y velas, ranchos y 

haciendas abandonadas.

Si bien hay tierras ejidales, muchas son pequeña 

propiedad. Algunos de los ancianos recuerdan el culti-

vo de algodón y tabaco, y en general la época del pre-

sidente Porfirio Díaz. Esta región tiene asimismo una 

condición geográfica de gran impacto: el océano Pa-

cífico, que en estas comunidades es mar abierto y ha 

provocado desde el hundimiento de pequeñas lanchas 

pesqueras hasta el de un famoso barco alemán. Hace 

algunos años se construyeron en la playa de la comu-

nidad de Punta Maldonado un camino, restaurantes y 

hoteles pequeños; hoy el mar ya destruyó todo y con-

tinúa avanzando, derribando las laderas de los cerros.

Al imaginar estas dos regiones, uno supone que 

entre ellas hay una gran distancia. Sin embargo, sus 

relaciones económicas y de parentesco son más cer-

canas e históricas de lo que parecen. Muchas familias 

del Sotavento reconocen que sus padres o abuelos lle-

garon desde Oaxaca, Puebla o Guerrero. Además, al 

revisar una cartografía se identifican los puntos geo-

gráficos de colindancia entre Guerrero y Oaxaca, así 

como entre Oaxaca y Veracruz. Una revisión más cui-

dadosa de la cartografía permite caer en cuenta de que 

hay varias comunidades oaxaqueñas reconocidas co-

mo afromexicanas a unos 20, 40 o 60 km de los límites 

con Veracruz, y que hay vías importantes de comuni-

cación entre ellas: el ferrocarril, conocido como La Bes-

tia, y la carretera que va de la capital oaxaqueña a la 

ciudad de Córdoba.

Por otro lado, las poblaciones afromexicanas tie-

nen importantes relaciones económicas y de parentes-

co con las poblaciones indígenas. En el Sotavento, con 

los nahuas de Huatusco y Puebla (cada año familias 

completas, sobre todo originarias de Zongolica, llegan 

para la zafra), e incluso con campesinos de Guatemala 

y Nicaragua. Para la Costa Chica son también impor-

tantes sus relaciones con indígenas de Ometepec, en-

tre otros. Por ejemplo, debido a la migración cada vez  

se contrata a más indígenas como pescadores o 

jornaleros en comunidades afromexicanas. Si consi-

deramos el proceso demográfico de migración, supon-

dríamos una dinámica de intercambio poblacional en 

la región que ha venido cambiando e incrementándo-

se debido a las divisiones político-administrativas, al 

desarrollo de mayores vías de comunicación y al sur-

gimiento de espacios laborales que requieren de mano 

Trabajos en un cañaveral de Veracruz, 2012. Fotografía Gabriel J. Saucedo Arteaga.
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de obra foránea. Otra característica que comparten es-

tas regiones es que se desarrollaron en torno al tránsi-

to de población y comercio hacia y desde dos puertos 

marítimos de gran importancia: Acapulco y Veracruz.

Características de la vivienda y saneamiento

De manera general, se puede decir que la vivienda es 

rústica, pues sus materiales son techos de zinc, asbes-

to o madera; los pisos están hechos de cemento, ma-

dera y tierra; las paredes, de tabique bloque. Se trata de 

casas de uno o dos dormitorios que en la mayoría de los 

casos cuenta con electricidad, lo cual facilita el uso de 

ventiladores. Es común encontrar animales en los inte-

riores. Las cocinas son construcciones separadas y aún 

se preparan los alimentos en fogones, sobre todo en la 

Costa Chica. Los aparatos de radio, televisión y refrige-

ración son muy comunes, no así la lavadora, el drenaje 

ni el agua intradomiciliaria. Las comunidades de Vera-

cruz están más urbanizadas y por eso cuentan con me-

jores servicios, mientras que las de la Costa Chica son 

rurales.11 Debido a la constante migración, resulta evi-

dente la influencia del estilo arquitectónico de Estados 

Unidos en las viviendas de muchas familias, sobre to-

do de Veracruz.12

Características socioeconómicas

La escolaridad predominante en mayores de 11 años 

oscila entre primaria y secundaria; sin embargo, toda-

vía hay analfabetismo. Las actividades económicas de 

mayor peso son la agricultura, la ganadería y el comer-

cio; la tenencia de la tierra se basa principalmente en 

la pequeña propiedad, aunque el ejido es más común 

en Veracruz. Predominan los cultivos de temporal, 

donde se siembran granos básicos; algunos cultivos 

comerciales como caña y limón se cultivan en super-

ficies de riego, pero el ingenio azucarero y las empre-

sas industrializadoras tienen un gran control sobre la 

producción. En la Costa Chica también hay cultivos co-

merciales, sobre todo de flor de jamaica, ajonjolí y al-

gunas frutas, aunque el ganado y la pesca son de gran 

importancia, como en el periodo colonial.

Salud y nutrición

La gran mayoría son familias que se conformaron con 

mujeres y hombres nacidos en las regiones y estados 

abordados aquí, si bien una quinta parte proviene de 

otra región o estado. Como dato interesante, algunos 

adultos proponen a los jóvenes que salgan a buscar a 

sus parejas fuera de la comunidad y de la región, pues 

comentan que “en la comunidad todos somos parien-

tes”. La menarquia o primera menstruación ocurre por 

lo común a los 12 años y las mujeres tienen una media 

de 2.5 hijos, con un índice de supervivencia de 2.4. El 

embarazo temprano es frecuente. La mortalidad in-

fantil no es alta, aunque sí hay abortos.13

Durante los 15 días previos al inicio del estudio, 

entre los niños menores de cinco años la diarrea 

afectó a uno de cada dos y las enfermedades respi-

ratorias, a uno de cada cuatro. El periodo de lactancia 

más frecuente fluctuó entre los siete y los 12 meses,  

pero sólo alcanza a menos de la mitad de los niños, no 

obstante que hay lactancia prolongada, así como de 

seis meses o menos. La introducción de nuevos ali-

mentos líquidos o sólidos ocurre entre los primeros 

cuatro y seis meses.

El consumo familiar de alimentos muestra algunas 

semejanzas entre las regiones en cuanto al consumo 

de maíz, tortillas y frijol. Sin embargo, hay diferencias 

importantes en las familias de Veracruz, donde es ma-

yor el consumo de atole, tamales, papa, pan dulce y 

blanco, arroz y pasta. Sobre el consumo de frutas y ver-

duras y alimentos de origen animal, es similar en cebo-

lla, jitomate, chile y azúcar, pero en la Costa Chica es 

mayor el de fruta, verdura de hoja, bola, zanahoria, le-

che pollo, huevo, queso, cerdo, pescado, refresco, ma-

yonesa, dulces, frituras y embutidos.

El estado nutricional de los niños en edad preesco-

lar muestra que uno de cada cuatro tiene algún grado 

de desnutrición, además de que el sobrepeso y la obe-

sidad afectan a uno de cada cinco menores. Sobre el 

crecimiento, cerca de 40% tiene algún déficit de talla. El 

riesgo de sobrepeso y obesidad es mayor en la región 

veracruzana; por el contrario, el déficit de talla es ma-

yor en la Costa Chica.

11 Un año después de que aplicamos la encuesta de vivienda ocu-
rrió un sismo con epicentro en Ometepec, Guerrero, a 50 km de las 
comunidades estudiadas, y constatamos la fragilidad de las cons-
trucciones de tierra. Tan sólo en el municipio de Santiago Tapextla 
resultaron dañadas 200 viviendas. En Veracruz, un huracán des-
truyó los techos de lámina de cientos de viviendas.
12 Es muy común escuchar en ambas regiones que cada familia 
tiene a uno de sus miembros en Estados Unidos, además de que 
muchos de los hombres que viven en la comunidad han tenido la 
experiencia de la migración (Quecha, 2011).

13 Hay que recordar que la muestra es de familias jóvenes, en 
expansión.
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La información recabada para conocer los antece-

dentes de mortalidad y morbilidad mediante la elabo-

ración de historias clínicas de los adultos entrevistados 

mostró que las causas de muerte más comunes entre 

los adultos de las comunidades afromexicanas son, de 

mayor a menor incidencia, cáncer –de mama y prósta-

ta–, enfermedades del corazón, diabetes, cirrosis hepá-

tica asociada con el alcoholismo, hipertensión arterial, 

decesos por violencia y otros. Asimismo, la historia clí-

nica mostró las enfermedades crónicas ya diagnostica-

das en los adultos entrevistados, que fueron, de mayor 

a menor frecuencia, diabetes, hipertensión, obesidad 

y cáncer.

El riesgo de obesidad central en los adultos, con ba-

se en la circunferencia de la cintura, es considerable en 

ambas regiones, si bien hay diferencias importantes en 

hombres y mujeres: la proporción es de dos mujeres 

por cada hombre. Este fenómeno es mayor en Vera-

cruz, y sobre todo en las mujeres resulta elevado: cua-

tro de cada 10. Sobre el perfil de lípidos en la sangre 

de los adultos, los triglicéridos altos están presentes 

en ambas poblaciones, sobre todo entre los hombres; 

la glucosa alta es mayor en Veracruz y más frecuente 

en las mujeres. La presión arterial elevada es mayor en 

los hombres de Veracruz. Este conjunto de enfermeda-

des contribuyen a incrementar el riesgo de daño car-

diovascular en los adultos.

Consideraciones finales

Esta primera exposición y análisis de datos lleva a 

preguntarse, en primer lugar, si son diferentes los 

grupos afromexicanos de Veracruz y la Costa Chica, 

y si lo son, a qué se debe esa diferencia. También de-

ben observarse diferencias en el interior de cada gru-

po. Por otro lado, queda la siguiente cuestión: ¿y en 

qué son similares?

Desde que iniciamos los estudios, partimos de la hi-

pótesis en cuanto a que de ninguna manera los grupos 

afromexicanos son homogéneos: no provienen de una 

misma región ni de una misma cultura ni de una sola 

familia. Así, podemos empezar a vislumbrar que estas  

Casa rústica antigua conocida como “Redondo” en la Costa Chica, 2012.  Fotografía Gabriel J. Saucedo Arteaga.
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familias se encuentran conformando nuevos conjuntos14 

en ambientes y actividades conocidos, tradicionales e 

incluso históricos, como el cultivo de la caña, la gana-

dería y la pesca en ambientes tropicales húmedos. És-

ta puede ser la parte más importante sobre la que hay 

que reflexionar.

Identificamos a la población de Yanga por sus ante-

cedentes históricos; sin embargo, las instituciones y las 

familias vecinas nos llevaron hacia Cuitláhuac, en espe-

cial a Mata Clara y a un conjunto de 10 localidades. En 

Mata Clara, las familias se reconocían descendientes de 

las familias originarias y algunas pocas dijeron ser des-

cendientes directas de Yanga; algunas más trenzan su 

genealogía con el mestizaje indígena, en especial con la 

región de Huatusco y otras localidades cercanas a la ciu-

dad de Orizaba, pero también con comunidades de los 

estados de Puebla, Guerrero y Oaxaca.

De la misma manera, aunque más enfáticas, en la 

Costa Chica las familias ubican su origen en alguna co-

munidad como San Nicolás Guerrero, del municipio de 

Cuajinicuilapa. De gran peso en la construcción de su 

identidad son ahora las cabeceras municipales de San-

to Domingo y Santiago Tapextla, esta última autodeno-

minada “municipio afromexicano”.15

Sin embargo, cuando se indaga por el origen de las 

familias de los padres o abuelos, las personas hacen 

referencia a comunidades que se localizan a 60 km o 

más de sus viviendas actuales. Por el contrario, si se 

pregunta por comunidades afromexicanas en las ciu-

dades de Pinotepa o Cuajinicuilapa, con facilidad se in-

dica toda la costa de Guerrero o de Oaxaca. Ante las 

preguntas: ¿dónde nacieron sus padres? y ¿de dónde 

son sus abuelos?, con frecuencia se responde: “los dos  

de acá”, “mi padre de acá y madre de…” o “los dos son de 

por allá” (un lugar indeterminado).

Por último, tomando en cuenta este flujo migrato-

rio, es posible suponer un flujo intermitente y lento entre 

las regiones de Sotavento y la Costa Chica, y posible-

mente también de Chiapas. Por ahora han sido iden-

tificados cinco municipios oaxaqueños con población 

afromexicana, ubicados en las regiones de la Cañada y 

Papaloapan, que trazan una posible ruta antigua a par-

tir de Yanga: Acatlán de Pérez, Teotitlán de Flores Ma-

gón, Valerio Trujano y San Juan Bautista.

Consideramos que en buena medida pudimos con-

testar las preguntas sobre quiénes son los afromexica-

nos y dónde están. Sin embargo, las preguntas acerca de 

dónde son sus padres y sus abuelos reflejan otro aspecto 

de la gran complejidad de las relaciones de parentesco, y 

eso apenas lo empezamos a analizar. Nuestra perspec-

tiva sociohistórica dio buenos resultados. La definición 

operativa es eficaz y aplicable en todo momento.

Es importante considerar que la muestra estudia-

da comprende a familias jóvenes en proceso de creci-

miento. La elección de las mismas tuvo como objetivo 

observar al grupo más sensible y vulnerable a la situa-

ción ambiental, a las condiciones materiales de vida, a 

la calidad en la alimentación, así como el acceso a los 

servicios públicos.

Partimos de la idea de que cada grupo –afromexica-

nos de Veracruz o de la Costa Chica– debía parecerse 

más a las comunidades vecinas –mestizas o indíge-

nas–; es decir: que sus condiciones materiales de vida, 

alimentación, nutrición y de salud son similares a las 

familias de las comunidades cercanas. De esta mane-

ra, podemos asegurar que las familias afromexicanas 

viven como las demás familias rurales; que básicamen-

te son agricultoras de autoconsumo en condiciones de 

pobreza, lo cual se observa en sus viviendas, servicios 

públicos, sus bajos niveles de acceso a la educación 

formal, sus condiciones precarias de salud y su mala 

alimentación.

Las familias consideradas como afromexicanas en 

estas regiones rurales muestran de manera general 

que en buena medida padecen los problemas de la po-

blación rural mexicana. Esto es palpable al observar 

sus condiciones materiales de subsistencia, así como 

las características socioeconómicas de sus respectivas 

regiones. Las diferencias regionales demuestran una 

mayor pobreza y vulnerabilidad en las familias de la 

Costa Chica.

En cuanto a la salud, llama la atención cierta ten-

dencia a una endogamia regional. Es común el emba-

razo temprano, explicable si consideramos un cierto 

incremento en la capacidad de autosuficiencia, educa-

ción y acceso al trabajo de las mujeres jóvenes; es muy 

probable que sean madres solteras, pero cuentan con 

apoyo social y familiar para el cuidado del hijo. Aun-

que las prácticas de lactancia y ablactación correspon-

den a los lineamientos oficiales, se observa un déficit 

de talla en una cuarta parte de los preescolares. Es pro-

bable que también ellos sean los que tengan sobrepe-

so u obesidad. 

14 Construcción social, política y cultural de una nueva etnia con 
base en una historia común de relaciones horizontales y verticales 
con diversos grupos y estructuras sociales, económicas y políticas.
15 Posiblemente, hace 60 años, Cuajinicuilapa, Cuijla y Pinotepa 
Nacional eran los centros de reproducción sociocultural. En la ac-
tualidad, se están moviendo hacia las zonas rurales mencionadas.
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Sobre la alimentación familiar, hay diferencias re-

gionales. Si bien es mayor la variedad y consumo en 

Veracruz, pues incluyen en la dieta alimentos industria-

lizados, es decir, más carbohidratos, en la Costa Chica 

hay otras opciones que pueden ser cualitativamente me-

jores, como el mayor consumo de proteínas en fruta y 

pescado: una alimentación más tradicional aunada a un 

estilo de vida rural más activo. La dieta y el estilo de vida 

en las familias de Veracruz tienen un efecto adverso que 

se refleja en una mayor prevalencia de sobrepeso y obe-

sidad en los adultos, sobre todo en las mujeres, y tam-

bién puede contribuir a las enfermedades que llevan a 

un mayor riesgo cardiovascular, como lo evidencian los 

datos bioquímicos sanguíneos y la presión arterial. Las 

diferencias no sólo son por regiones, ya que en una mis-

ma región hay diferencias entre las mujeres y los hom-

bres. Llama la atención que los hombres atribuyan su 

mal estado de salud a su experiencia migratoria.

Finalmente, los antecedentes clínicos de los adultos 

afromexicanos estudiados nos muestran un fenómeno 

común en el medio rural marginal: la supervivencia vul-

nerada de los preescolares los hace más susceptibles a 

desarrollar enfermedades crónicas de alto riesgo cardio-

vascular cuando alcanzan la vida adulta –y además en 

condiciones de pobreza–. Por otro lado, un porcentaje im-

portante de preescolares tiene un buen crecimiento, lo 

cual lleva a pesar que, si se mejoran las condiciones de 

vida, también alcanzarán una vida sana como adultos.
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